te 


ORGANIZACIÓN — EDUCACIÓN: — HiMANCIRAQ loci ja treti, y a los obreros Nicolás Ar- 


ijera y José La Rosa. 


Fl estudiante -Ferreti falleció 
Precio 20 centavos 


en”la:-asistencia: 
La policía: detuvo al azar a los 

¡ Santiago (Chile) 

S ero ME de 19 
el — CRONICA 


Correspondencia de Redac- 


y siga de la Unión Local de 
ción a: A. Triviño; de Mn 


industriales 
pr O (L. W. W.) Nataniel 
De' Administración a: S. : 


a E - Adheridos a la Asociación in- 
- Aravena, Casilla 5015. 


ternacionai de los Tráb: 
res de Berlin. ci 


listas! Después vendrá un mani- 
¿fiesto para la exportación en don 
¡de chorrearán los motivos de su 
¿Actitud camaleónica y donde ha- 
¿rán fiero alarde de su combativi- 
dad e intransigencia dJoctrinaria 
pura congraciarse con la Y. O, 
Regional. Argentina que ignora 
que buenas piezas son los furis 
tas chilenos. 

¿ A pesar de estas traiciones el 
Paro fué un hecho en las más im- 
¿ portantes ciidades del país. 


_Asropellos Policiales en Valpa- 
raíso 


. «compañeroe .Porfirio Soto, Beli- 


sario Olguin, Juan Valdés y Ce- 

lestino Santander, los dos pri- 
EL PARO DEL DIA 7 CONTRA. 
LA LEY 4054 1) 
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meros, activos militantes perte- 
necientes al orte marítimo 
de la 1. W. W. a todos estos com- 
pañeros se les quiere imputar la 
eulpa del desorden provocado por 
la policía. 
La huelga continúa: en Valpa- 
raíso por los ferroviarios y la agi- 
tación por los 1. W. W. en deman 
da de la libertad de todos los pre: 
$09. 

+ Este nuevo esfuerzo por dero- 

war la ley de jubilaciones, no 

tuvo la unanimidad de los paros 

y huelgas anteriores, por este 

mismo motivo, a pesar de haber- 

lo secundado llos ferroviarios 

con la demanda de reorganiza- 

- ción de lá Caja de Retiros. 
: Los 1. W. W. en Valparaíso y 
San Antonio, paralizaron las fae- 
nas marítimas de ambos puertos 

Igualmente los 1..W.: W. del 
Departamento de Contrucción de 
Valparaíso y Santiago y. algunas 
secciones de la Federación Obre 
ra de Chile. 

Los tranviarios y gremios del . 
rodado pertenecientes a la Fede- 
ración Obrera de Chile.y los ca- 
careados y escasos ¡adalides de cha plaza para armarse y defen- 
la F. 0. R. CH. es decir, de la  derse a garrotazos de los sabla- 
Federación Obrera Regional Chi- | zos de la palicía. A 
lena, lo traicionaron abierta y ; La policía al verse repeliáa hi- 
cínicamenie. Como los 1. W. W. 6] zo ciao ara pisas de eta 

4054 ellos para * na y revolver que fueron a herz 
sumbaten: Jas ler rá al sub-Comisario Elías Cáceres, 
“al sub-Inspector Luis Arriagada, 


La Convención de la Federación 
de Obreros de Imprenta de Con- 
cepción 

Con delegaciones de tipógra- 
fos de diferentes ciudades del 
país, se efeotuó en los primeros 
días de Enero, esta Convención; 
estuvo también presente una de- 
legación de la Unión Local de la 
I. W. W. de Concepción. 

Entre otros acuerdos impor: 
tantes se aprobó la de adoptar co- 
mo método de organización, la 
organización por industria. 

Separarse de la Federación 
Obrera Regional Chilena y con- 
tinuar autónoma. 

Hacer causa común con la 
campaña internacional por la li- 
bertad de los compañeros Nicolás 
Sacco y Bartolomé Vanzetti, y 
propiciar un Congreso de los ti- 
pógrafos de América. 

de un compañero 
El compauero Segundo Pereira 
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En Valparaíso una -columna de 
manifestantes de la 1. W. W. que 
-se dirigía el día del Paro a la 
Plaza O'Higgins, al pasar por la 
Plaza Victoria fué agredida por 
la policía, eireunstancia que obli- 
g6 a los huelguistas a despeda- 
zar los bancos de madera de di 


EEES 


ES 


llevar la contraria; soportan: 


ley. 
Son tan puros y tan federa- ¿ 


al estudiante católico José Fe- 


Pasa a la 4.* pág. 


A 2 po zz ATA 


DILATADA “LA FAZ EN 


“LA ACTUAL SOCIEDAD EN 
' DE ALTURAS 
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VIVIR. 

ROMPIENDO EN UN PODE- 
ROSO EMPUJE LA TRABA- 
ZON DE LOS MIL DORADOS 
PREJUICIOS, DE LAS INCON- 
TABLES INFAMIAS QUE LE 


' MANTIENEN OPRESO SE Y+R $ 


GUE ALTIVO FRENTE A LA 
LEJANA LUZ QUE IRRADIA 
GENEROSO EL IDEAL DE 
EMANCIPACION Y MARCHA 


A SU ENCUENTRO, -ASCEN- . 


DIENDO LA. PENOSA CUES- 
TA. SANGRANTE Y FLAJE- 
LADO, PERO INCONTENIBLE 
EN SU ANDAR, LLENANDO 
DE CANCIONES Y PROFETI- 
CAS ARENGAS EL DOLORO- 
SO CAMINO QUE RECORRE. 

SU ROSTRO, INUNDADO 
POR LA LUZ DE UN SECU- 


LAR MARTIRIO ARAÑADO Y-: 


MAGRO POR EL LARGO SEN 
DERO DE PRIVACIONES QUE 


DO EPOCAS DE SINIES-- 


TRA BARBARIE, DE INTRA-' 


RIA DE DESPOSE 


” 


obulix. 


UN GESTO D 
“CULOS EN UN ESFUERZO DE CICLOPE, EL HOMBRE: 


A so DADOS 


| ' ANGUSTIA, CONTRAIDO EL CORDAJE DE SUS MUS. 
HOMBRE SE LEVANTA POR SOBRE EL SINIESTRO AMBIENTE DE 


PODR EDUMBRE Y DE INMENSO HORROR COMO LA QUE LE 
DCA VIVIR. SE PERFILA SIN EMBARGO TENSO Y FIRME, FIJO EL MI- 
RAR EN.LA OBRA DE TRANSFORMACION QUE VA REALIZANDO SU 


ACCION DENODADA Y GENEROSA 


ES EL CRISTO MAGNANIMO Y REBELDE 2iO. RUBRICA EL CALVA- 


IO HACIA LA LIBERACION, 
EN POS DE SU TRIUNFO SO- 


¡BRE LA TIERRA: NO ABATLE 


DO POR LA MANSEDUMBRE 
Y EL SACRIFICIO ESTERIL, 
SINO QUE ENHIESTO Y COM- 
BATIVO, CUERPEANDO CON 
LOS MALVADOS PARA VEN- 
CERLES Y DAR CRISTALIZA- 
CION A LA VIDA LIBRE DE: 
VERDAD. 


ASENTARA SU PLANTA S$0- 
BRE LA CUMBRE ANSIADA; 
SU TALLA SE AJIGANTARA 
AL BESO DEL SOL DE UN 
NUEVO VIVIR, ENTONANDO 
¿A CANCION FORMIDABLE 
DEL LIBERTO, PROCLAMAN- 
DO EL INICIO DE LA GRAN- 
DE ERA DE LA HUMANI- 
DAD TRIUNFANTE. 


HOY ES EL. ARTISTA QUE. 
LABRA SOBRE SUS PROPIAS 
CARNES LA GRANDEZA DEL 
MAÑANA; ENVUELTO EN EL 
TORBELLINO DE MIL DOLO- 
RES, AVANZA SIEMPRE IN- 


SA Y HEDIONDA TELARAÑA QUE TEJEN A SU PASO _ LOS GRANDES 
O, SAVIA FECUNDA Y ETERNA ESTA QUE CREA EL. PARASITISMO 


EN CAMBIO: SU PROPIA IGNORANCIA, SU DESGARRANTE MISE.- 


VICTOR YAÑEZ. . 
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LOS PROBLEMAS ACTUALES, DESDE EL PUNTO DE VISTA 


ANARQUISTA Xx 


Tú y yo, somos anarquistas. Nos hallamos frente a dos cami- 
nos. ¿Cuál es, el que elegimos? ¡No, no! Dirás todo lo que quieras. 
Vestirás de oro la mentira y mentira queda, mentira es. Disfraza 
rás con etiqueta nueva a la autoridad; pero siempre, óyelo bien, 
siempre se conocerá la mercadería vieja. Hemos de tomar un cami- 
no. No podemos pararnos aquí, toda la vida, para discutir cual es 
el bueno. Hemos de pronunciarnos — esta es la frase — por uno de 
los grandes principios funcionales en el orden social. O, estamos 

. econ los hombres libres, eontrarios a todo forzamiento, partidarios 
de la obra propia y consciente, o vamos a lo política donde las nor- 
mas impositivas son la ley, la costumbre y el método. 

De ese pronunciamiento ideológico previo, dimanará tu posi- 
ción, como mi compañero o mi enemigo, en el eampo de la lucha so- 
cial. Estarás con los que se afanan ardorosamente por escalar las 
altas posiciones políticas desde las cuales se imponen normas a los 
pueblos y se conspira contra la libertad del hombre o actuarás con 
los anarquistas, esos hombres solitarios y rebeldes que encarnan en 
sí la más pura energía, la actividad más humana, en las fragorosas 


Inehas que se producen en el mundo. Si eres un espíritu de ampli. 


tud y comprensibilidad, y tiene de tí mismo el concepto alto que 
sienifica pensar y accionar por tí mismo, sin requerimientos. su- 
testiones o imposiciones externas, los problemas sociales no se re- 
ducirán a la simplista cuestión de clases, tan vulear y artificiosa : 


tendrán para tí, mn sienificado virtual de libertad, un valor hu-* 


mano. 


Carácter de las luchas actuales. 


El carácter de las luchas sociales que oenpan y monopolizan 
tu atención y la mía, tiene, posiblemente, un valor político que no 
sospechas; sin contar, claro está, que en el fondo los factores de 
esas luchas son esencialmente instintivos, vitales. Como movimien- 
tos humanos, resultantes de una conciencia hecha, de un pensa- 
miento trabajado, bien poco puede decirse de ellos. Las corrientes 
progresivas y de civilización, tienen sus notas más altas en las ma- 
nifestaciones culturales y estéticas, es deier, en obras de pensamien- 
to y de sentimiento. Y, por desgraia, en las agitaciones populares 
que sacuden el orbe en la hora que vivimos, sólo se oye una nota, 
sólo una voz eleva su tono altísim, es la voz de instinto, el grito 
de la vida: ¡Pan! 

Los sistemas, importan poco a los hambrientos. No saben ni 
pueden intentar saber, si es bueno o es malo apopar a un gobierno 
o cambatirlos a todos. Los hambrientos estarán siempre con quie- 
nos acalle su hambre... Para mí, esos movimientos que llevan en 
sí, como dinamismo raíz, la desesperación, sienifican muy poco. 

E sor de las revueltas en la India, Persia, Evipto, Rusia, 
Ae . Hialia y demás pueblos convulsionados actualmente, pue- 
de definiso con una sola palabra: Hambre. 

Es inutil engañarse a sí mismo por más tiempo y seguir suges- 
tionando a los demás con el error: la naturaleza específica de las 
luchas atrales, tiene por energía, por fuerza propulsora la conquis- 
a del mavor y mejor alimento. No es, no pudo ser nunca entendido 


tal, un esfuerzo libertario, la traducción en hechos de un propósito de. 


progreso infegral del hombre, o siquiera un ensayo, un plan de or- 
ganizcein vita! 


Las Fovneltas Y los políticos. 


Sabemos muy bion que los movimientos populares que son de 
raturaleza instintiva, selen ser explotados por las fuerzas políti- 
eas que actúan en el medi? social. En la generalidad doe los casos, 
las revueltas por hambre, lo” Jesórdenes públicos, han servido tan 
sólo para hacer cacr a uno de los" Uel sitial de mando y elevar a otros. 
Como decimos antes, cambia la e Higueta; pero la mercadería signe 
siendo la misma. 

Las revueltas de este orden, se orip "RAR Por la ausencia de or- 

anización ido en el sentitdo revoluciy “2rio. En el medio am- 
ent e en que se anizan los ele os obrero APara uma obra re 4 


Incionaria 1 vial de Metralsa o Ay no tiene ra- 
zón de ser, 


instint, Vés 
£ 
RS O E Za 
Los fomentadoros de las situaciones católicas, son los, 
ASA IAE 4 
!S. Esto porque paQiÑaa el juezo a 
sismo tiem 


pos 


po estorban la obra de y zariización 
£S MAsas obreras, atando sus mejores gnerrías pon 
que ve la o com tructiva y casi negativa; aqácllos en canybio, por- 
y 2% a ocasión propicia para fortificar sus bosiciones ent la so- 
cie a o elementos dirigentes. Pero si bien las fuerzas po?íti- 
as teden envañ ». É A 
dia lestar y p ld pican a .prometiéndoles 
ue ninzuna AS 9 yALAlOS apremiós, es lo cierto 
q organización política ha podido cumplir lo prometido 
por la razón muy sencilla de que nadie puede dar lo que no cin 


én'de 


tran 
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El bienestar del pueblo está en los hombres que lo componen, en 
su actividad bien orientada, en la organización que se den a fin de 
realizar su bienestar. Las fuerzas políticas están organizadas para 
dar lo que es de su naturaleza: arbitrariedad, forzamiento; mien- 
tras que las organizaciones no políticas, sino de producción, “de tra- 
bajo, pueden brindar los frutos que le son inherentes: bienestar, 
comodidad independencia. 

El pan que anhelan los pueblos, y que prometen los gobernan- 
tes o lo$ políticos que aspiran a tales, sólo puede obtenerse en el se- 

. ¿no del pueblo mismo, por medio de las organizaciones de produe- 
ción: los sindicatos. Sólo estos pueden cumplir lo que prometen, 
porque sólo éstos pueden crear. 

Entiende bien esto: Ni aun el “hecho” ruso, puede cambiar 
el curso de las cosas. El gobierno ruso, con etiqueta de obrero, de 
revolutionario no puede dar lo que tiene. Se halla en el mismo pla- 
no de todos los gobiernos. O se anula a sí mismo, se suicida, dejan- 
do que el pueblo por sí mismo se organice y busque el pan, cree 
el bienestar propio, que los políticos le han prometido y no han 
podido darle o se inclina al lado del capitalismo, y conseción tras- 
conseción, va a caer en lo que han caído todos los gobiernos: en el 
régimen democrático. Los hechos paree. que dan la razón del se- 
egundo camino, con desdoro y perjuicio de la revolución. podemos 
repetir una vez más el viejo axioma de Marx: “La emancipación 
de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores mismos'* 

Si todavía no lo han comprendido los productores, estás tú y 
estoy yo, para ilustrarlos y hacérselo entender. 

Revolución económica. 

Sin organización obrera no hay emancipación económica. Es 
una axioma. Sin la organización de los productores no hay revolu- 
ción. Sabes bien, como yo entiendo la revolución: económica. No es 
en el juego destructivo: pólvora, humo, ruido. No es muerte, sino 
vida. ; 

Revolución en cualquier orden, sea e el vital, clltural o esté- 
tico, es siempre obra consecutiva a y se cambia. Lo nuevo que des- 
plaza a lo viejo. Lo mejor que reemplaza a lo imperfecto. Es decir, 
que siempre es aleo que se ha erzado, que se estima como más bello, 
como más perfecto, que entra en función en reemplazo de lo que 
funcionaba antes y era de naturaleza inferior. Planteado así el 
punto, y concretándonos a la cuestin económica, se trata de reem- 
plazar la organización de la producción y el consumo que hoy existe 
según el sistema burgués, por el sistema sindical, o sea por la orga- 
nización de los productores. Este cambio de sistema es la revolu- 
ción de la producción y el consumo que hoy existe, sesín el siste- 
ma burenés, por el sistema sindical, o sea por la organización: de 
los productores. Este cambio de sistema es la revolución, es la 
emancipación * del hombre de todo poder externo, aunque no de 
$us prejuicios y tareas psicológicas. Según el anunciado anterior 
es una orcanización lo que debe reemplazar, anular a la otra. Quie- 
re esto decir, que organizar, preparar lo$ óreanos nuevos de la so- 
eiedad nueva, es trabajar la revolución. Sin organización no hay 
revolución — se puede decir. Y es cosa muy distinta esta revolución, 
al ruido, al humo, al grito, al desorden que era el concepto antiguo 
de la revolución. Antes, era más revolucionario quien más gritaba, 
quien más impulsivo. más fanático demostraba ser: ahora es mas 
revolucionario quien más enseña, atrae une, orienta a los trabaja- 
dores. Aquellos revolucionarios eran destructores como 1 oes el Es- 
tado y el Capital; éstos, en cambio, son constructores, artífices de 
la vida mueva.: 

¡Cómo voltear de su pedestal al capitalista, si no sabemos pres- 
endir de 612 ¿Cómo destruír la sociedad burguesa si no hemos 
organizados los óreanos vitales de la sociedad nueva que han de re- 
emplazarla ? 

En ello estamos en la obra de esa organización trabajamos, 
y a despecho de políticos y capitalistas, seeuimos adelante. 

Este pronósito, este objetivo racional, esta tarea revolnciona- 
ria, es cosa vieja para los revolucionarios de otros países. En efee- 
to, el preámbulo de la carta orgánica de los 1. W. W., hay esta 
afirmación que hacemos nuestra: “Queremos crear los órganos de 
la nueva sociedad, dentro del cascarón de la vieja'*... 

Y para lograr esto, no renuncian a la obra de defenderse del 
capitalismo y del Estado. En ese mismo preámbulo se establece el 
principio de solidaridad como la base de la organización obrera: 
'*La ofensa hecha a un obrero es realmente una Ofensa -hechs 
todos**, 

Cuando así se entienda y se preceda, dando la espalda a todo 
cuanto tenga significado político, bandería, partidismo, habremos 
uvfeqea ex ¡eno 79 Jdod “oarjonijsuod opor» [op 013u9p opreajua 
muchos propagandistas. JOSE TATO LORENZO 


LOS AN/ ARQUISTAS PRESOS EN LA RU SIA DE LOS 
SOVIETS 





El Coritó Internacional de Defensa Anarquista, entra en acción 
para que sean puestos en libertad 

Ung delegación del C. L D. A., ha visitado a M. Datvian, con- 

sejero de la Embajada Soviética en Francia, 

La Delegació le ha presentado una larga lista de anarquis- 

tetenidos en los campos de concentración y exilados en la este- 

ariana. 


e 
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El Comité ha hecho saber a dicha antoridad soviética, que pon- 
dría en práctica todos los medios para defender y socorrer a los 
anarquistas perseguidos en Rusia así como lo hace con los de los 
demás países, a los cuales el régimen burgués ofrece aún más mmí- 
nimas garantías, cosa que no existe en Rusia. Por lo tanto, es a los 
representantes directos del régimen bolchevista que quiere hacerle 
saber estas injusticias. 

Entre otras cosas, la delegación ha citado el bochornoso caso 
del compañero Siaclavoi, deportado a Arkangel por el enorme de- 
lito de haber recibido la suma de cinco dólares. ..f! 

Al mismo tiempo declara dicho Comité, que desea encargar- 
se en Rusia de la defensa jurídica de los anarquistas, a fin de qee 
por lo menos, tengan derecho a defenderse y a gozar de un régi- 
men igual al acordado por los gobernantes burgueses de otras na- 
ciones. : 

El señor Datvian, ha respondido a las manifestaciones del Co- 
mité y ha contestado a las cosas que éste le Na expuesto, diciendo 
que el Gobierno de los Soviets se ha visto obligado a encerrar a log 
anarquistas por considerar que su propaganda era peligrosa para 
el Estado Ruso, añadiendo de paso, que ho son molestados aque- 
llos anarquistas que colaboran con el gobierno de los Soviets. 

Sentada la discusión difícil, M. Datvian rehusa a contestar 
sobre las preguntas que se le hace respecto a la administración in- 
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terior de Rusia. Pero se presta a prometer que trasmitirá las cues- 
tiones expuestas a su gobierno, dando de ello contestación al Co- 
mité, pero añade que en muchos casos, como el de Lazareviteh, los 
anarquistas serían libertados por el gobierno Ruso, pero con la eon- 
dición de que emigraran al extranjero, pero como eso es imposible 
porque todos los países se niegan a recibirlos, el Estado Ruso se 
ve en la necesidad absoluta de tenerlos encerrados. .. 

. El Comité ha pedido a la autoridad soviética una lista de pri- 
sioneros anarquistas que quieran marchar a otro país al recobrar 
la libertad con objeto de hacer los debidos trabajos para que sea 
una realización su deseo. 

Quince días, tal es el tiempo que M. Datvian ha dado de plazo 
al Comité para contestarles definitivamente. 
Tales son los trabajos del C. 1. D. A. 

$ _Ellos son merecedores de elogio, ya que así se sabrán cosas del 
régimen bolchevista que los comunista de por acá se niegan a re- 
latar. lo 

La contestación del Gobierno Ruso la sabrán todos los eama- 
radas, y enseguida se emprenderá una activa campaña contra las 


medidas draconianas tomadas por el Gobierno Soviético ¿ontra 
nuestros camaradas anarquistas, 


(de “Tiempos Nuevos'* de París.). 
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“MIEDO”. 


La pobrecita Elsa, que tiene doce 
años y que trabaja de sirvienta en lo 
del empleado Jacobsen esta noche, des- 
pués de cenar, está en la cocina lavan- 
do los platos. 

Mientras trabaja canta con aire me- 
ditabundo : 


Trabaja querida 
si Quieres comer 
que sinó los amos... 


Sobre la mesa hay una hilera de 
platos sucios- Encima de la cocina, 
secándose, penden de una cuerda va- 
rios pañuelos, servilletas y unos pares 
de medias. En un rincon, una horna- 
lla encendida semeja un coagulón de 
sangre. Las ropas colgadas proyectan 
sombras fantásticas en el techo, en los 
muros, en el cerebro de Elsa. Cuando 
titila el mechón de gas, las sombras se 
deslizan de aquí para allá como si 
las moviera una mano misteriosi. 
Afuera sopla el viento... 

Elsa toma un plato, lo mete adentro 
del ta-ho de agua caiente, lo enjua- 
ga después debajo de la canillo, lue- 
go lo pone a escurir y vuelve ensegui- 
da a repetir la operación con otro y 
otra. 

En tanto canturrea: 


Trabaja querida 
. . , 
si quieres comer 
que sinó los amos... 


Ea la habitación contigua, están 
vistiéndose para ir a una fiesta, los 
amos de Elsa y Cristina, la hija. Has 
ta ella llegan sonidos de voces. . Pe- 
ro Elsa no hace caso. “Trabaja afa- 
nosa con deseos de concluír para des- 
cansar después. ¡Está la pobrecita 
tan rendida! También, desde las cin- 
co se. levanta a encender el fuego, 
no para un momento hasta muy en'ra- 
da la noche. ¡Oué Elsa, limpia los 
botines al señor, que lava los pisos, 
que corre a la carnicería, que pela 
las papis, que fr las cacerolas! 
Hay mucho que hacer en la casa, y 
como apenas la ayudan, no le queda 
un minuto libre. Tan siquiera hicio- 
ce algo la hija de los patrones pero 
¡qué ha de hacer si es una inservible 
y una haragona! : 

Fe Y. esta , para. desgracia, ten- 
drá que ausdarse levantada hasta que 


noche 
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regresen los amos. Pero no le impor- 
ta; podrá esperarlos sentada y, tam- 
bién podrá leer el libro de cuentos 
que le diera el pastor el domi:go cuan 
do fué a misa; el ama no ha de re- 
songar porque se quede con la luz 
encendida, no ha de preterder que los 
espere a oscuras. Peores son otras 
noches que vienen los vecinos, ese ma- 
trimonio rico que vive en la casa quin 
ta de al lado, y tiene que ir de aquí 
para allá trayendo y llevando té, lico 
res, ¡y Qué se yó cuantas cosas! 

Y mientras, se dice eso, se apura 
con ansias de terminar de una vez; 
secar, ahora, uno a uno los platos 
con una habilidad pasmosa; pero 
¡ay!, de pronto, ni sabe ella misma 
cómo, uno se le escurre de las manos y 
cae con estrépito al suelo. Elsa pega 
un grito y, mirando con expresión 
estúpida el plato hecho añicos, se 
queda iumóvil, temblando toda, como 
aguardando el bofetón del ama. 

Pero no, el ama esta noche está 
vistiendo y no tiene tiempo que per- 


der. Se contenta con decirle desde su : 


cuarto: : 

—-¡Qué imbécil! Ya has roto otro 
pat»... Ese mes ni gan :ás 'ampo- 
co para pagarme todo lo que rompes. 

Elsa respira... No piensa o no 
quiere pensar en la paliza que le'da- 
rán sus padres, a fin de mes, cuando 
le lleve tan solo la mitad del salario, 
Y tomando la escoba, se pone a ba- 
srer los trozos que se han ido debajo 
de la cocina, de la mesa, por todoss 
los rincones; luego comienza a secar 
de nuevo los platos, pero ya con más 
cuidado. Diríase que los acaricia. Lo 
hace como cuando le pasa el trapo 
a los botines del señor que tiene ca- 
los. 

Apenas secó dos, cuando el ama 
le grita: 

—-¡Elsa, pusiste la leche! 

lsa se ha olvidado, ¡también que 
cabeza la suyal: pero temerosa del 
castigo le contesta que sí. Deja su 
trabajo, se llega a la cocina, remueve 
el fuego y apenas pone la cacercla, 
se siente la misma voz que ordena: 

—Elsa, ven a lusirarle los botines 
a Cristina. 

Se desliza como un ratón y en un 
segundo está allí. y 

-—¿Apagaste la luz? — le dice 


la corbata delante del espejo, y agre- 
ga, ante la negativa de Elsa: 

—¿ Te piensas que yo trabajo para 
la luz? Corre a apagarla enseguida, 
desgraciada . 

Elsa se levantó de un salto, y más 
que corre vuela, para obedecer al 
amo. 

Ahora, arrodillada en el suelo mien 
tras —lustra el calzado de Cristina, 
piensa cuán hermcso sería poder cal- 
zar zapatos como la hija de sus amos 
y poder ir a fiestas y sobre todo a la 
escuela. ¡Oh, pero esa, como todas 
las niñas pudientes, es una desaplica- 
da lleva leyendo ya 3 años y apenas 
si lee un poco más de corrido que ella 
que sólc fué seis meses. 

Pensando esto, deja caer el cepillo; 
pero enseguida vuelve a la renlidad 
ante el empellón que recibe 

—¡Eh, marmota, te estás quedan- 
do dormidal— Es la hija de los 
amos, que tiene su misma edad, quien 
ia reprende de esa manera. 

Elsa obedece, toma el cepillo; y 
vuelve de nuevo a lustrar. Las ideas 
de le los zapatos, de la fiesta y del co- 
legio se han escn:rido cie su cabeza y 
ya no queda nada en su cerebro que 
distraiga su atencion. Concentra to- 
das sus débiles fuerzas en el brazo 
derecho, que va de aquí para 4114 co- 
mo un péndulo a fin de sacar brillo. 
Este esfuerzo le cansa al momento 
y ahora el brazo le pesa como si 
fuera de plomo. Gracias a Dios que 
pronto le advierte: 

—Basta: está bien. 

Mientras el señor se abotona el 
sobretodo y la señora se pone los pin- 
ches, en el sombrero, Elsa permanece 
de pie, quieta, al lado de la puerta, 
atendiendo lo que le recomienda la 
señora. 

— Ahora pones la plancha y así 
terminas de limpiar la cocina, para 
distraerte, en tanto volvamos nosotros, 
planchas esas ropas que ya deben 
estar secas. Si lienes tiempo, sí, lo 
tendrás de sobra, después surees esos 
dos pares de medias de Cristina y a 
las doce, más o menos, pones el té, 
para cue esé caliente cuanlo regre- 
semos. No. vayas a quedarte dormi- 
da, ¡eh! Nosotros nos vamos a lle- 
var la llave; si sientes cualquier ruído 
no hagas caso... 

Y aquí agreg6 Cristina, ame la sa- 
isfacción de sus padres que rieron 

lo lespués de robar 
por buena la ccurrencia. 

-—Cudado con lo: ladores ¡eh!. 

.En el colegio la hija del burgo- 
maestro rie contó que el otro” día 


cilos no estaban, y 


el amo, mientras se hace el nudo de entraron ladrones en su casa, cuando 


le pegaron una paliza a la sirvienta y 
no contentos con eso le cortaron las 
dos manos ... 


Pero no paró allí la “gracia de 
una escapada que agarró el gato 
Critisna. Estimulada por aquellas ri 
sas ocurriósele otra coca mejor. Fué 
y lo encerró en el comedor, gracia 8ig 
na de su perversidad de amita, consis- 
tente en que el gato hiciera luego 
ruido y asustara a Elsa. 

Esta se ha quedado pensativa. 
Era la primera vez que se quedaba so 
la, en la casa; y mentiría si dijiese 
que algún momento pasó por su cabe- 
za semejante idea. A! contrario siem 
pre deseaba quedarse sola;  perdy 
eso sí, nunca había pensado en los la- 
drones. ás 

— Vamos que vay a encenderte la 
luz ¡Eh, que haces ahí parada! —- 
le dice una voz conocida. 


Eisa sale de su ensemismamiento, 
gira sobre sus talones y sigue a su amo. 

Ya secando de nuevo los platos, 
pocos momentos después acude a su 
memoria lo que le dijiera Cristina. 
Y se acuerda de otras historias 
fantásticas más, que  simtiese con- 
tar alguna vez. Hace todo lo inde- 
cible por pensar en otra cosa, pero inú 
“mente; no hay modo de cambiar de 
pensamiento. Elsa tiene miedo... 
Siente ruído en todas partes; ve som- 
bra por todos lados. Apenas si puede 
trabajar, mirando cada instante aquí y 
allá. Siente la sensación de que 
hay lad condidos dentro y que 
están esperando el momento propicio 
para matarla... 

La mechita del gas titilante le hace 
guiños como mofándose de ella. Las 
sombras que proyectan las ropas en 
las paredes ya suben, ya bajan, re- 
produciendo en su cerebro afiebrado 
fantásticas imágenes. 

Por un momento se decide a no ha 
cer nada, esconderse, pero esconder- 
se es imposible. Si Elsa, Dios no lo 
quiera, no hiciese todo lo que recomen 
dara la señora, le pegaría después. 

La cara de Elsa esta encendida 
sus ojos chispean, las fosas nasales se 
le dilatan, su corazón late atropella- 
damente. 


ademas $ 
¿QUiOLcs 


en los ladrones 

matarla; 

más pre- 

el cuchi- 

Ho que llevan en sus manos; los sien- 
te hasta hablar; son dos y están es- 
condidos tras el trinche en el comedor, 
Ella tiembla, las piernas le ce- 
den, está toda espantada de miedo, 
quiere gritar y se le anudan las pa- 
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labras en la garganta; y de un salto 
se mete debajo de la mesa. Y allí se 
acurruca. Busca esconderse así misma 

—¡Oh, la puerta, esa puerta que 
va al corredor, si tendría valor para 
cerrarla le parece que no tendría 
más miedo! 

Por último, desfallecida, concen- 
trando en sus piernas todas sus ex- 
huastas energías, corre a cerrarla; pe- 
ro lo hace con tanta violencia que, 
al chocar contra el marco, levanta una 
corriente de aire y apaga el mechero 
del gas. Al mismo tiempo que el ga- 
to, en el comedor, reclamando su li- 
bertad, se trepa a la puerta y produce 
un ruído sordo, misteriosos. 

Elsa, lanzando un grito cae des- 
plomada al suelo. 

Y en la oscuridad, la hornalla en- 
cendida, diriase un ojo que la atisbara 
en silencio. .. 
























Kunt Hamsun 


Siluetas de Agitadores 


LEON TCHORNEY 

Anarquista de antes de la revolu- 
ción de 1905, y partidario de ésta, 
sufrió una condena en trabajos for- 
zados y un tiempo de exilio en Sibe- 
ria por-sus ideas anarquistas. 

Hombre de grandes conocimientos 
filosófiros y sociológicos, escribió en 
1906 un libro sobre el anarquismo 
asociacionista. Fundador de esta co- 
rriente en el movimiento anarquista, 
siguió este trabaio graade con otro 
trabajo científico de no menor signifi- 
cación: “La sociometria”*, creando una 
parte nueva en la ciencia. 

Aparte de una cantidad de escritos 
en los periódicos, se encontraron des 
pués de su muerte 7 libros grandes 
méditos sobre diferentes cuestiones de 
ciencia, de anarquismo, de cultura y 
filasnfía 























original, tanto 
como lo fué en su propia vida. 

Vivió toda su vida con las ma- 
sas y entre las masas. Durante su 
exilio en Francia trabajó como chauf- 
feur y ganaba duramente su vida, 
porque tenía consigo a su anciana ma 
dre y.a su hermana, media loca. Allí 
se hizo amigo íntimc de una gran 
cantidad de camaradas. 

En 1917 volvió a Moscú y allí 
trabajó como secretario de la federa- 
ción anarquista de Moscú, la más gran 
de de Rusia en ese tiempo. Ha co- 
laborado en gran cantidad de perió- 
dicos anarquistas y creó con otros 
compañeros una revista de cultura 
anarquista . 

En Moscú era muy conocido por 
las mass tr bajador s y muy estima- 
do asta por los <omuni tas :ismo': 
La Cheka trató de detenerlo varias 
veces en 19lo0, ¡por negarse a todo 
compromiso con el pcder, rero no lo 
hizo. En 1919, después de la bomba 
anarquista, los comunistas le detuvie- 
ron, y nu fué fusilado ocasionalmente 
A fines de 1920, ya en libertad, se 
dió al trabajo de la propagirda cul- 
tural de las ideas anarquistas. Pe- 
ro... los comunistas no podian con- 
sentir este trabajo de los nuestros en 
el club de la calle Leontievsky, por 
que las conferencias de los anarquis- 
tas atraían a las masas trabajadoras 
y se hacia muy difícil a los comunis- 
tas continuar engañándolas. Que es- 
te trabajo era anarquista-cultural de- 
muéstrase por el hecho de que entre 
los oyentes había anarquistas de di- 
ferentes matices, tolstoilanos y revolu- 
cionarios, comunistas, sindicalistas e 
individualistas. La tribuna era libre 
aun para los anarco-bolcheviques. 

El 8 de Marzo de 1921 todo este 
trabajo fué aniquilado por un golpe 
















































de la Cheka. Los anarquistas, en 
toda Rusia, fueron detenidos o perse- 
guidos. 

León Tchorny continuó la propa- 
ganda anarquista con conferencias e 
individualmente, " “Y los comunistas 
le detuvieron también. La Cheka ma 
niobraba de la misma manera que 
todas las policías, con la diferencia 
que mientras en la Argentina y en 
otros países la policía política se sir- 
ven de bombas, allá en el país de la 
dictadura obrera, los comunistas se sir- 
ven de una máquina falsificadora. 

Horas antes de la detención de 
León Tchorny llegó a su casa un ex- 
anarquista y le pidió a la madre que 
le guardara por unos días un paquete. 
León no estaba en la casa, sino en el 
Comité Central del Partido Comunis- 
ta Ruso, donde fué para hablar con 
varios de sus buenos amigos comunis- 
tas, entre ellos el secretario del Co- 
mité Central del Partido, Joroslavsky, 
porque los chekistas seguían sus pasos. 

Jorolavsky le calmó indicando que 
León debía conocer esos perros poli- 
ciales, y que la cosa debía ser insig- 
nificante, porque el Comité Central 
del P. C. R. no tenía mingún deseo 
de molestarle en su trabajo legal y 
cultural. 

Pero... en la casa lo esperaban 
los “perros” de la cheka y lo detuvie- 
ron, con un aparato en las manos, que 
le fué entregado por Samue! Sechzer, 
miembro del partido comunista, 

Los dos provocadores conocidos en 
este trabajo de asesinato: Sechzer y 
Steiner están ahora descubiertos. Am- 
bos eran clandestinamente miembros 
del partido comunista y colaboraban 
en la cheka de Moscú. 

Por los cuentos de uno de estos 
provocadores, Steiner, que trataba 
también de provocar después a los 
compañeros deportados para el extran 
jero, Tchorny fué torturado bestial- 
mente, y la Cheka de Moscú lo fusi- 
ló cobardemente, sobre todo por la im 
posibilidad de mostrarlo en el estado 
en que lo habían dejado. 

Con el tiempo vamos a describir 
todo cuanto nos es conocido personal- 
mente sobre este hecho y sobre León 
personalmente. Ahora León Tchorny 
está muerto, Los comunistas le asesina 
ron sin tener siquiera el coraje de 
nombrarlo por su nombre conocido 
por todos los trabajadores: León 
Tchorny. 

Dos días antes del asesinato el pre- 
sidium de la Cheka prometió a su ma- 
dre que León sería puesto en libertad 
en dos días. Pero a los pocos días ya 
estaba muerto. 

Vivió León toda su vida en la po- 
breza, y si no hubiera sido por los 
compañeros que le ayudaban hubiera 
muerio de hambre. Después de su 
muerte, la madre y la hermana con la 
chica no tenían ni para comprar el 
pan del día, ni pagar su pieza. 

L. Kamenef, el presidente del so- 
viet de Moscú y ahora el verdadero 


jefe del poder sovietista, fué el que 


auxilió a la familia de León Thorny, 
que estaba hasta desnuda y la ayudó 
a conocer la verdad sobre la suerte de 
León. La Cheka insistía en que 
Tchorny murió de ¡muerte natural, 
pero los comunistas amigos de León 
insistían en que había sid> fusilad> 
por la Cheka. 

León Tchorny fué asesinado para 
satisfacer los deseos sanguinarios de 
los jefes comunistas. Ellos, (especial- 
mente Lenin) no solamente le asesina- 
ron sino también le calumniaron des- 
pués de asesinarle. 

* León Tchorny a muerto en manos 
de los verdugos del partido comunis- 
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ta, como un delincuente. Pero su vi- 
da revolucionaria, su honestidad, la 
pobreza de toda su vida y todo su tra- 
bajo hablan más alto que todas las 
calumnias e insinuaciones del partido 
comunista gobernante que le asesinó. 

Bien se puede decir, con toda se- 
guridad, a estos verdugos del proleta- 
riado, de la revolución y de los revo- 
lucionarios rusos, las palabras de Pe- 
dro Gori: 

“Por encima de vuestra sentencia, 
está la sentencia de la historia; por 
encima de vuestros tribunales, está el 
tribunal incorruptible del porvenir”. 

León Tchorny fué asesinado per 
los comunistas. Pero su obra está viva 
y es cara a todos los que le conocie- 
ron en vida, y lo será igualmente a 
todos los que van a conocerlo por sus 
obras. El nombre de León Tchorny 
es el de un mártir de la causa anar- 
quista y revolucionaria para todos los 
obreros y trabajadores conscientes de 
todo el mundo. 

León Tchorny murió entre delin- 
cuentes, lenin, el jef» de ls vardu- 
gos comunis as murió en un palacio. 

También en la historia ellos entra- 
rán diferentemente. 

Jesús, el revolucionario y el santo, 
y Judas, el provocador, son los dos 
simbolos de la historia humana. . 

Anatól Corelik. 
8/1V/24. 


De la 1.* pág. 


ha sido separado de la Unión Lo- 
cal de Santiago. 4 

Este antiguo camarada 1. W. 
W. se vió envuelto en lamenta- 
bles incidentes personales en nues 
tro local, lo que motivó la sepa- 
ración de la organización. 

Hacemos público este acuerdo 
para evitar malas interpretacio- 
nes sobre él. 

Por Soto y Olguin 

La Unión Loeal de la 1. W. W. 
de Santiaro, ante la prisión de 
Porfirio Soto y Juan Olguin en 
Valparaíso a acordado iniciar 
una activa agitación en pró de su 
libertad. 


—— 


La gira de Propaganda del com- 
pañero 3. Aravena. 


Estuvo interesante por todos 
motivos la gira hecha por el com- 
pañero delegado de la 1. W. W. 
a través del Sur del país dando a 
conocer el martirio de Sacco y 
Vanzetti y la reacción en la pe- 
nínsula Balkánica. 

Actuó en actos de propaganda 
libertaria en Rengo, San Fernan- 
do, Curicó, Linares, Talca, Chi- 
lám Concepción, Talcahuano, 
Lota, Coronel, Curanilahue, Te- 
muco, Valdivia, Osorno y Puer- 
to Montt. 

También acudió con el compa- 
ñero Pedro Ortúzar a la Conven- 
ción de la Asociación de Profe- 
sores, llevada a efecto en Talea 
er dónde propuso un voto de pro- 
testa por el interminable marti- 
rio de que son víctimas los ceon:- 
paberos Sacco y Vanzetti, por 
parte de la justicia yanqui. 


Balance económico de la gira 


Dinero de la Unión Local de 
la 1. W. W. de Santiago $ 155.00 
U. Loca! de la 1. W. W. 
de Talca .. .. ..... .. $ 35.00 
Ú. Local de la L W. W. 








de Goncepción .. .. $ 29.65 


Total de entradas $ 219.6: 





Salidas. — Gastos de pasaje, co- 
mida, alojamiento, lavado ropas, 
etc., $ 397.00, 
Déficit. $ 178.00 
Déficit que tiene que cubrir la 
Unión Local de Santiago. De de- 
sear sería que los Centros y Agru 
paciones libertarias del país eo- 
operasen a estas giras de propa- 
ganda y no dejásen todo el peso 
de su costo a Ja Unión Local de 
Santiago. 


EN LOS QUELTEHUES 
ñ 

En las faenas de la Planta Eléc- 
trica de los Queltehues, 3 cara- 
bineros y dos serenos de la: Com- 
pañía construciora violaron a una 
muchacha de 14 años, en un ca- 
labozo del retén de carabineros 
a donde la conáujeron junto con 
a donde la ondujeron junto con 
la madre que venían del teatro y 
se dirigían a su domicilio, 

Se ha hecho un simulacro de 
sumario contra los carabineros y 
nada más, la prensa que publica 
“on todos los detalles, las faltas 
o borracheras de los hijos del pue 
blo, nada dice de este odioso cri- 
men ejecutado con la hija de un 
obrero por los resguardadores del 
desorden social existente. 

Por algo decimos los L.W.W., 
que tenemos un solo y gran ene- 
migo: el capitalismo  guberna- 
mental. - 

Blen harían los obreros de los 
Queltehues en organizarse par” 
responder a este hecho u otros 
semejantes en forma digna. 


— 


Compañero anarquista o 1. W. W 


¿Quiere Ud. interiorizarse so- 
bre la insurrección de Ukrania* 
Lea el libro de Pedro Archinoff 
“Historia del movimiento Mak. 
novista'*. Pídalo a esta  redac- 
ción, acompañando el importe. 
$ 6.00. 


ADMINISTRATIVAS 


Balance del N.o 47 

Entradas: Lista de erogación 
a cargo de A. Triviño $ 22.70. 

Venta, B. Piña $ 12.60. Perei- 
ra $ 140. A. Soto (San Antonio) 
$ 5.00. H. Silva (Constitución) 
$ 400. J. Aravena $ 10.00. A. 
Triviño $ 3.00. 

Venta por S. Aravena en la gi- 
ra al Sur del país $ 68,00. Total 
de entradas $ 126.70. 

Salidas: Impresión de 500 
ejemplares más del N.o 46 $30.00 
Impresión del N.o 47, $ 110.00. 

Total de salidas $ 140.00, 

Déficit $ 13.30. 





EROGACIONES. 

Lista de erogaciones a cargo 
de A. Triviño, Con 10.00 J. G. 
Con $ 2.00 Vera y N. N. Con 
$ 1.00 Soto, Lagos, I. Molina, R- 
Molina, H. Rojas, 1. Manríquez y 
M. Rodó. Con $ 0.60 Manríquez, 
Con $0.50 Urzúa, con $ 0.40 N. 
N., con $ 0.20 Serrano Total 
$ 22.70. 


Imp. “Germinal” San Pablo 1671- 








